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Celaya no es solamente uno de los principales poetas sociales de la pos­
guerra española. Es mucho más que eso. En su poesía se plantea el problema
de la existencia del hombre. La muerte, la inmortalidad, y el propósito del
ser humano en esete mundo son preocupaciones que aparecen a lo largo de
toda su obra poética. En ocasiones la explicación y justificación del hombre
la cree encontrar el poeta en lo tangible: la presencia del amigo, la brisa de la
tarde, el rumor de la multitud, el cuerpo de la amada. Es decir, comprobando
gozosamente aquellas realidades que apuntan a lo vital. No obstante, el poeta
llega a caer, en numerosas ocasiones, en la incertidumbre. No basta con la
comprobación de la realidad. La muerte y el efecto inexorable del tiempo
son problemas insoslayables. Por tanto, en la poesía de Gabriel Celaya se
dan dos modos contradictorios de ver el mundo. De un lado, la afirmación
rotunda de que la significación de la existencia estriba en gozar de la alegría
que la vida depara al hombre y sumergirse en ella. De otra parte, la convic­
ción de que no basta, en muchas ocasiones, la realidad por muy hermosa que
sea (el amor, la amistad) para acallar la angustia que siente el ser humano al
saberse hecho para la muerte.

De esta contradicción surge una poesía que refleja una actitud dinámi­
ca, combativa, vital. Se grita si es preciso. Se usa un lenguaje prosaico, con­
versacional, y, a veces, con clara intención "antipoética" a fin de dramatizar
la dicotomía en que se debate el poeta.

La poesía de Celaya se enraíza en un determinado mundo y momento
histórico. El poeta es vasco y español y hombre del siglo xx. Su poesía
revela todo esto. La preocupación por España no es un tema literario sino
una emoción auténtica. Para el poeta, sin embargo, España no es un país
en decadencia por el cual debe el español lamentarse copiosamente o tratar
de buscar esta o aquella solución. Su actitud es vital y positiva. La vista ha de
volverse al hombre común y corriente, al pueblo, a ese "sancho arcilla" que
no es algo del pasado sino un presente palpitante y real. El futuro del país
está en el trabajo aunado de todos esos "sanchos" que constituyen el pue­
blo español. Su amor al país es positivo, jovial, robusto.

En un poeta con el sentido tan acusado de lo vital como es Gabriel Ce­
laya no podría faltar el ingrediente primordial que da sentido y justificación
parcial a la existencia humana: el amor. Varios son los libros y muchos los
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poemas dedicados a este tema. El amor es en la poesía de Celaya realidad
, tangible. Es por medio del amor que la sensación de lo concreto se agudiza
y el poeta siente más fuertemente su corriente vital. La mujer está en su poe­
sía como una jubilosa vitalidad resplandeciente. Ella es la que, en parte, hace
que la dicha "sencilla boba y tonta" (términos usados por el poeta) de lo
cotidiano sea un gozo.

Más de un crítico se ha referido a la fecundidad del poeta donostiarra.
Esta tiene su explicación y razón de ser, pero también su peligro. El ries­
go de _la fecundidad es la repetición y nadie duda que hay mucha repe­
tición en la poesía celayiana. Ahora bien, esta misma repetición y fecundi­
dad están plenamente dentro de la actitud vital del poeta. El poema es el me­
dio que tiene Celaya para afirmar su ser, para afirmar su vida, para seguir
siendo. De aquí que no sólo es fecundo por la cantidad de poesía publicada
sino, inclusive, por la extensión de sus poemas, y que ambas cosas en ciertos
momentos son imprescindibles para el poeta.

Su obra poética se podría dividir en dos etapas principales. La primera
de ellas, que abarcaría desde su poemario Marea del silencio a El principio
sin fin, se caracteriza por la búsqueda de significación existencial. Los pri­
meros pasos del poeta están marcados, en parte, por ecos juanramonianos,
machadianos y lorquianos, particularmente en sus dos primeros libros. Una
nota de melancolía y tristeza 'corre por estos poemarios, La afirmación
vital, aparece en varios momentos pero nunca con total convicción. Es la
etapa de lucha denodada por encontrar una posible explicación al misterio
de la existencia humana; un alivio a la angustia existencial delpoeta,

En el primer poemario (Marea del silencio) el tema del amor es el
medio que podría, quizás, llevar al ser humano a gozar de la vida en su
sentido más profundo y trascendente. No obstante, el amor no logra, a veces,
vencer ni la tristeza ni··el agobio de saber que al final del camino espera la
muerte:

Me miro fijamente en el espejo:
la noche me ha cogido en sus trampas sutiles.
Me siento cada vez más hondo:
la muerte se inclina sobre mía para besarme (1). (p. 83)

Pero pese a estos versos primerizos rezumantes de pesimismo, el poeta ha in­
tuído, en este libro, que la vida puede ser gozo y júbilo en su aparente rutina
y cotidianidad. Así pues, la lucha por afirmar rotundamente la vida se conti­
núa en el segundo poemario: La soledad cerrada. Sin embargo no desapare­
cen ni la melancolía ni el desaliento que encontramos en el primer libro. El
poeta ahora se expresa con un verso de arte mayor, y poema largo,'reflexivo.

Los árboles tienen brazos de amor para la tierra
y brazos extáticos tendidos a 10 alto;
pero el hombre no tiene ni ramas ni raíces
es un grito que suena en 10 cóncavo vacío. (p. 104)

Mas, el poeta, pese a todo se afianza a la vida buscando su razón existencial:

Mil dolores pequeños a veces me anonadan.
La noche me recoge fatigado y me abraza;
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pero vuelvo, aún vuelvo, y vuelvo todavía
violento y desnudo, joven con el día. (p. 125)
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Celaya se debate entre la afirmación y la duda, entre el jubiloso afianzamien­
to a la vida y el desaliento ante la nada que subraya la existencia del hombre.
En la música y la sangre se canta al amor que da significado a la vida del poe­
ta aunque la muerte siga atentamente puntualizando las horas:

¡Ah basta, basta!
La muerte me domina. (p. 140)

Pero, otra vez, el instinto del poeta, su valerosa afirmación vital le hace
prorrumpir en un grito salvador:

Somos hijos del mar
y de la tierra,
del llanto contenido,
de la dulce materia.
Pero también ligeros,
atrevidos, gloriosos,
somos hijos del fuego. (p. 144-45)

La poesía provee a su autor con el medio de llegar a ese equilibrio que
le permite aceptar la existencia por lo que ésta tiene de gozo y lo que tiene
de dolor. El poema justifica, salva. La poesía es una forma de entregarse, de
vivir, de afirmar el ser:

Días suman días; yo derivo versos,
versos engañosos que no acaban nunca,
versos que quisieran morderse la cola. (p. 155)

El amor en su gloriosa concreción es, también, otra forma de entrega vital,
otra manera de afianzarse a la vida, otro camino que lleva al significado que
busca constantemente el poeta. En el cuarto libro, Avenidas, esta idea se re­
fleja en varios poemas. El amor se exalta por lo que tiene de concreta rea­
lidad:

seguras tus caderas, tus senos, tu mirada,
tu abundante cabello que caía en mis brazos.
Estabas inmediata. Vivías, ¡oh presente! (p. 156)

Lo que se puede palpar, tocar, sentir su forma y su' calor a través de
los sentidos tiene para el Celaya de esta época un creciente interés. Así en
Objetos poéticos la pupila en rápido y retozón juego va captando con gozo
la presencia de objetos (una balanza, un río, un pavo real) que evidencian
el júbilo de sentirse vivo:

Para que cese mi anhelo,
sé tú una cosa que pueda
acariciarse, mirarse,
increíble, cierta, externa, (p. 203)
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Para hacer frente a la soledad, al vacío, a la muerte, al paso del tiempo, al.
misterio del hombre, el poeta Celaya va paulatinamente afirmando la reali­
dad de las cosas que le circundan y en las que, poco a poco, va encontrando
mayor significado existencial. Las cosas y los seres queridos evidencian a
Dios:

. Contempla las montañas en su fuerza y su calma
contempla la mañana pausada y luminosa;
respira, y le parece
que su boca bebe de Dios directamente. (p. 228)

Al sumergirse en la gozosa corriente de 10. vital, una alegría desenfadada
y sin propósito invade al poeta. Esta actitud nueva en .elCelaya de esta época
se manifiesta repetidamente en el último libro de lo que hemos denominado
su primera etapa: El principio sin fin.

iUnete, grita
con el ay, con el u-uh,
con la vida sin forma que late,
ay, u-uhl (p. 236)

Celaya está en estos momentos aprendiendo a no tomar sus reflexiones de­
masiado en serio. O mejor dicho, está aprendiendo a ver el lado humorístico
de 10 serio. Pero aún en los momentos en que parece haber más juego y de-

-senfado en la poesía de Celaya siempre existe, entre líneas, esa vena seria, re- .
flexiva, del poeta que afirma la vida frente al espectro inescapable del tiempo
y de la muerte.

En Los poemas de Juan Leceta se observa un cambio de actitud frente
a la vida. La expresión poética es más vigorosa y existe un mayor dominio
del lenguaje. Celaya quiere hablar "llanamente". El significado de la existen­
cia no estriba en reflexiones más o menos solitarias ni en lamentaciones co­
piosas. Hay que unirse al hombre. Hay que sumergirse en la corriente vital
haciendo aquellas cosas banales e insignificativas que dan, sin embargo, su
valor a la vida.

Se vive porque sí cumpliendo las tareas
minúsculas que traen los días cualesquiera.

Se vive por poder
vivir también mañana.
Se vive por inercia, sin duda tontamente. (p. 259)

La vida es en gran parte esa rutina sin mayor trascendencia de que están
empapadas las horas.

La aceptación de la vida que se evidencia en Los poemas de Juan de
Leceta, es el comienzo de una afirmación y exaltación de lo vital como me­
dio de dar significación a la existencia del ser humano. En cada uno de los li­
bros que siguen a éste, Celaya afirma su.?ostura. Ahora bien, esto no implica
que las dudas han desaparecido. Todavía se debate el poeta. No es una solu­
ción 10 que ha encontrado sino una manera más o menos satisfactoria de ale-
jar, aunque sólo sea temporalmente, la angustia del paso del tiempo, de la
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muerte, del silencio impenetrable en que se sume el hombre. Aunque la vida
sea absurda es lo que el ser humano posee y hay que afianzarse a ella por lo
que tiene de sorprendente, noble y hermoso. No extraña:pues, que el próxi­
mo libro de las poesías completas lleve el significativo título de: Se parece al
amor. El amor es para el poeta algo concreto; que se evidencia en la tangible
presencia de la amada:

Este objeto de amor no es objeto puro;
es un objeto bello, y creo que eso basta.
Bellos son sus brazos, sus hombros, sus senos. (p. 314)

El amor con su evidencia tangible es el medio por el cual el poeta puede lle­
gar a concebir el infinito, a rebasar la limitación de lo concreto y remontar­
se a lo abstracto, desencadenar el espíritu:

es la nada 10 que amo
revestida de luces
que en suave piel resbalan (p. 314)

Pero como ya hemos indicado, esta afirmación vital del poeta que se observa
con mayor fuerza en Los poemas de Juan de Leceta no significa que Celaya
en toda su obra poética posterior se dedique a exaltar una actitud optimista
y vital frente a la vida soslayando los eternos problemas que han preocupado
al hombre a través de los siglos. Laque ha pasado es que el poeta vasco se
enfrenta a la realidad de la existencia humana tratando de encontrarle una
explicación dentro de esa misma realidad. En Las cosas como son el poeta
habla de las cosas más serias con un tono aparentemente ligero y hasta con
cierto intencionado desenfado. En estos poemas Celaya se contradice, pugna,
se ríe de sí mismo, siente la soledad, ansía la perpetuación de la vida, teme a
la muerte; se confiesa en voz alta:

Fluyo, ensancho, canto, me siento perdido.
No muero de golpe como a veces pienso.
Muero a cada instante; muero en tanto vivo;
vivo de ir muriendo. (p. 340)

Pero vivir, pese a la muerte, es lo que importa:

es bonito
vivir como sea,
vivir para nada, vivir sin sentido. (p. 341)

Frente a la rotunda negativa de la nada que subraya la existencia del ser hu­
mano, Celaya yergue furiosamente su voluntad de ser, de afincarse y afian­
zarse a lo que es, a los valores positivos que la vida brinda al hombre. Es más,
hay que ver el lado humorístico de lo serio:

Nada vale nada, pues todo acaba.
Saberse infinito
devuelve el sentido cínico y sagrado,
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ayuda a reírse de los mil apremios
(¡Me estoy arruinando! ¡Carmen me ha dejado!)
que a veces nos duelen, nos parecen graves. (p. 343)

y en esta afirmación vital a la que ha llegado Celaya,la comunicación
con el ser humano.la solidaridad, es de primordial importancia. En Las cartas
boca arriba el poeta dialoga en verso con los amigos y con la amada, a ratos
seriamente y a veces con irónico desenfado:

toda mi vida fue un fallido
esfuerzo por ponerlo todo en claro (p. 358)

En un poema a Amparo el tono se torna retozón:

Amparito, porque hoy vienes
buscándome a todo abril,
matinal, lanzo al espacio
mi qui, que sí, quiriquí. (p. 381)

Si bien en esta segunda etapa el tono que más prevalece es el afirma­
tivo, hay, de vez en cuando, un intento de dramatizar el dilema que siente
el poeta. El ansia del infinito, de trascendencia, se expresa en forma dramá­
tica -dialogada- en Lo demás es silencio. Se contrastan dos puntos de
vista: el del que afirma que basta con vivir la vida; y el del que encuentra
que no es bastante con la realidad tangible -la amistad, el amor- que el
hombre necesita conocer su finalidad.

En paz y concierto Celaya reitera una idea ya expresada con anteriori­
dad en otros poemarios suyos. El "yo" aislado no vale nada. El hombre llega
a su plenitud en el grado que se siente solidario con el hombre. En el breve
ensayo "Nadie es nadie" que precede a los poemas dice Celaya " ¿Qué puede
salvarnos? Sólo el sentirnos hombres hasta la soluci6n y el descanso de la
muerte"..(p. 495) Los versos que siguen al prólogo ejemplifican la idea enun­
ciada. El hombre se siente hombre dándose en la amistad, el amor, el trabajo.
y como si quisiese poner en práctica esta idea, todo un libro -Cantos ibe­
ros- revela al poeta cantando a su raza, a su historia y su país con furiosa vo­
luntad pero al mismo tiempo con amor y optimismo, Son poemas recios,
varoniles, llenos de áspera ternura:

la esperanza y la alegría
son motores eficaces de lo humano y progresivo (p. 611)

El optimismo vital del poeta se expone, afirma y reitera a través de casi
todos los libros de esta etapa. De claro en claro es una exaltación de la ale­
gría salvadora. No importa la muerte que acecha y subraya la vida. El hom­
bre vence por medio del amor, de la amistad, de la esperanza:

Soy el hombre que lucha, adora, muerde,
y salva el más acá. Niega la muerte (p. 642)

y la misma idea se reitera en El corazón en su sitio cuando el poeta dice:
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"Hay que creer para vivir".
En varios momentos de su poesía Celaya trata de la función del poeta:

En Cantata en Aleixandre, largo poema dialogado, se desarrolla el tema del
nacimiento, crecimiento y madurez del Poeta. La cantata es a tres voces: Las
Madres Primeras, Los Otros y el Poeta. En boca de éste último pone Celaya
palabras de varios libros de Vicente Aleixandre. El trayecto a recorrer por el
Poeta no es fácil pero este tiene una función que cumplir y a través de él se
aúnan los hombres:

Sí. No. Sí. Seguiremos trabajando
queriendo o no queriendo. Como somos
alzados, prometéicos, duraremos
Íos unos por los otros fieramente. (p. 755)

El mensaje de afirmación vital se continúa en el siguiente poemario: Para vo­
sotros dos. Cuando se vive sumergiéndose en lo cotidiano se puede ser feliz.
El pensamiento, sin embargo, cuando impera con su sed de conocimiento
destruye la felicidad que busca el poeta en lo vital:

Andamos paseando
quien sabe por qué, de qué -no entiendo-,
tropezando
con el tal, con el cuanto, con el cuando,
duros, secos, cuadrados. (p. 761)

Dentro de esta trayectoria de afirmación vital que se observa en la poe­
sía de Gabriel Celaya, el próximo título de sus Poesías completas es significa­
tivo: La buena vida. Se vuelve a la poesía dialogada y esta vez se centra sobre
una escena bíblica, la resurrección de Lázaro. El poema es esencialmente un
cántico exaltado de la vida en su sencillez salvadora:

¡Mi pecado es la vida!

Lo acepto, y ¿quién podría tacharme de hombre impuro?

Adoro la belleza.
La admiro en las muchachas que ríen y me tientan (p. 814)

Parte de esta "buena vida" es para el poeta vasco la comunión que ofrece
la verdadera amistad. La posibilidad de comunión está también en aquellos
escritores y artistas con los cuales Celaya encuentra cierta similaridad. En
Motores económicos se evidencia la admiración del escritor por muchos
de sus contemporáneos: Dámaso Alonso, Juan Ramón, Gloria Fuertes, Pa­
blo Picasso, Buero Vallejo. El poeta vasco está atento al decir de sus coe­
táneos que también tienen su mensaje que ofrecer. De esta manera, una vez
más, muestra Celaya su profunda vitalidad, su estar en el momento, interesa­
do e interesándose por lo que pasa a su alrededor. Estos poemas que son ho­
menajes a los amigos, a veces conocidos escritores y artistas, delatan la
actitud de solidaridad que hay en Celaya.

Otra forma, quizás, de mostrar esa vitalidad tan celayiana es la poesía
inspirada por el origen del poeta, por su tierra vascá, sus gentes, sus cos-
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tumbres. En Rapsodia eukára y Baladas y decires vascos encontramos junto
a la exaltación de lo vasco el mismo canto jubiloso de afirmación vital que
hemos visto repitiéndose con creciente fuerza a través de su poesía.

Pero como queda dicho, aunque el poeta proponga un optimismo sal­
vador, el deseo de conocimiento, la angustia de la nada, no desaparecen de
su poesía. En El derecho y el revés, usando de la poesía dialogada, Celaya
reincide en el planteamiento del dilema existencial:

¿Por qué nos duele dentro ser tan sólo una furia
de luz vertiginosa? ¿Qué nos está llamando?
Vivir, sí que vivimos. Vencer, cuanto podemos.
Creemos en la gloria puntual de 10 inmediato.
Pero a veces pensamos por locos o por vivos .
que tan sólo en la muerte damos con 10 que es claro. (p. 916)

Pero a los inescapables momentos de reflexión se oponen momentos de
consciente afirmación y enraizamiento en 10 vital, en 10 que, al fin de cuen­
tas, es 10 que se tiene: "la gloria puntual de 10 inmediato". Así pues, Mazor­
cas, el próximo libro de Poesías completas, viene a ser una colección de poe­
mas que exalta la materia como medio de vivencia y conocimiento. El obrero
trabajando, transformando la materia, como el poeta haciendo lo propio, son
los que gozan de la vida en su plenitud:

Desgrano las palabras
penúltimas

de una en
una.

Mazorca sacudida,
caen los granos

hechos, dichos,
redondos, saltando. (p. 965)

En todo el libro se nota el vigor que es característico en el decir poético de
Celaya.

El transcurso del tiempo preocupa al poeta y esto se nota a través de
toda su obra, pero en Versos de otoño es donde quizás se trata el tema con
más énfasis. Celaya, en este libro esencialmente lírico, se pregunta repetida­
mente por el significado del pasado, del futuro, del presente, de ese hilo de
tiempo que discurre inexorablemente y que es fuente de la angustia del hom­
bre:

Llorar es no entender. Sí. Lo comprendo.
Pero yo estoy mirando el precipicio
de los años que pasan y no cuenta,
y todo ante este horror se vuelve grito (p. 1028)

Otra vez, pues, tenemos el tono reflexivo, grave, y hasta angustiado que he­
mos visto en otros momentos de la poesía celayiana. Pero ahora, como en
otras ocasiones, el próximo libro del poeta se volverá de nuevo a la actitud
de afirmación vital, de optimismo, frente a la problemática de la existencia.
En La linterna sorda se vuelve a enaltecer la luz -aunque sea sorda- de lo
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tangible que justifica, ata, y salva al hombre. Los títulos mismos de los poe­
mas son significativos: "Sal", "Cueva", "Establos", "Ovejas". Inclusive el
amor está cantando por 10 que tiene de concreción salvadora en el poema
"Gruta marina".

El optimismo ahora se torna en jubiloso desenfado: Música de baile.
La angustia existencial que subraya todo el quehacer poético de Celaya
está aquí tratado con un desenfado y desenvoltura que aligera el tono grave
que tiene en otros poemas. Estos versos aparentemente ligeros imitando el
ritmo del jazz, el vals, o el merengue, va dejando su dosis de pensamiento:

Así se empieza, es muy fácil,
pero dí cómo se acaba,
que uno se rompe y se rompe,
más ni resuelve ni aclara. (p. 1132)

Muchas de las ideas y actitudes que revela Celaya a través de su poesía
se encuentran compendiadas en el libro que significativamente se titula Lo
que faltaba. Hay en este libro poemas-cartas a los amigos, a la compañera del
poeta,a escritores, poemas en que Celaya opina sobre el presente histórico
nacional e internacional. Poesía ésta típica de Celaya: combativa, sincera,
vigorosa, apasionada: "Yo creo en lo real porque creo en el hombre". (p.
1219).

El problema de la identidad propia, del esclarecimiento del "yo.", había
surgido en los primeros libros de Celaya pero no es hasta Espejos transparen­
tes, penúltimo poemario de Poesías completas, donde de manera más sosteni­
da se trata el tema. El ambiente que poco a poco se crea en este libro es oní­
rico. El hablante lírico ya en el primer poema confiesa:

...me siento indeciso como un pobre hombre perdido,
como tú que ¿quién eres?, como yo ¿quién soy? (p. 1265)

y esa perentoria pregunta será el meollo de toda búsqueda de los poemas del
libro. Se dramatiza, por medio de constantes referencias a figuras geométricas,
la limitación a que está sometido el hombre. Asimismo, se crea un ambiente
de vaguedad y.hasta incongruencia que dramatiza la confusión en que se en­
cuentra el hombre cuando trata de esclarecer el misterio de su origen y finali­
dad:

¿y si estuviéramos locos?
¿Y si no hubiera un fmal?
¿Y si la inteligencia
sólo fuera vaguedad? (p. 1270)

Pero esta proposición no satisface a un poeta que ha invertido toda su vida
haciéndose la misma pregunta. La afirmación vital, aunque sea solamente
temporal, hay que hacerla:

Todo el día
es mentira.
Sólo es real para mí que soy un hombre
en sus partes pequeñitas y escondidas. (p. 1272)
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y quizás esa afirmación triunfe en definitiva porque las Poesías completas
terminan con un libro que es todo júbilo, gozosa exaltación de la vida por lo
que ésta tiene de positivo. Ciento volando son poemas de Gabriel Celaya y
Amparo Gastón; poemas de terca afirmación vital:

Para andar por casa,
poesía barata.

Rugíancomo leones
mis sentimientos salvajes.
Los domé, y hoy son canciones. (p. 1347)

Como se indicaba al principio de este trabajo, Celaya es mucho más que
un poeta social. El poeta vasco toca una variedad de cuerdas y las sabe tocar a
veces con decisivo acierto. Celaya domina el arte del verso, lo sabe usar efec­
tiva y contundentemente. Su lenguaje puede ser prosaico cuando el poeta
así se lo propone pero puede, otras veces, adquirir la alada sutileza del mejor
poema lírico. Celaya, qué duda cabe, es un poeta más bien épico que lírico
pero su voz también sabe tornarse íntima y delicada (véase Versos de otoño,
por ejemplo). El lenguaje justifica la intención del poeta de hacer una poesía
que consiga la comunicación con el hombre común y corriente. El vocabula­
rio es amplio. No hay palabras poéticas per se. Cualquier palabrase puede
usar con tal de que lleve esa fuerza expresiva que Celaya desea. De aquí que,
a veces, caiga en términos y expresiones poco afortunadas. La intención repe­
titiva que hay en su poesía se refleja en el nivel estilístico por el uso de la
anáfora, la aliteración; y acumulación que ~ se nota con relativa frecuen­
cia en sus poemas. El poeta también usa una gran variedad de metros que
l~ dan a su poesfa una estimulante variedad.' Desde este punto de vista,
son de particular interés sus poemas Mazorcas y Música de baile.

En suma podemos decir que la poesía de Gabriel Celaya va desde la titu­
beante búsqueda de Mareas de silencio a la jubilosa afirmación vital y solida­
ridad humana de Ciento volando. Su poesía, como hemos tratado de mostrar
a lo largo de este' estudio, es una paulatina pero firme trayectoria hacia un
optimismo salvador; un optimismo significativo y trascendente.

NOTA

(1) Todas las citas de versos vienen de Poesias completas de Gabriel Celaya, Madrid (Agui­
lar), 1969.


